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Benedicto XVI a los sacerdotes (II): la verdadera teología 

Diálogo entre el Papa y los presbíteros de todo el mundo 

 

CIUDAD DEL VATICANO, martes 15 de junio de 2010 (ZENIT.org).- La teología actual, muchas 
veces, aparece como una mera especulación intelectual, separada de la doctrina y de la vida 
espiritual. Para un sacerdote, a quien su trabajo deja apenas tiempo para la formación, ¿cómo 
orientarse en un laberinto de ideas y opiniones que a veces parece contradecir al magisterio? 
Esta fue la segunda pregunta al Papa Benedicto XVI, en la pasada vigilia del 10 de junio, en la 
clausura del Año Sacerdotal, y fue planteada por un sacerdote procedente desde Costa de Brasil 
(África), Mathias Agnero. 
 
El Papa coincidió en que se trata de un problema “difícil y doloroso”, pero no “nuevo”: el propio san 
Buenaventura planteaba “dos tipos de teología”, una que procede de “la arrogancia de la razón” y otra 
que busca “profundizar en el conocimiento del amado”. 
“Existe realmente una teología que quiere sobre todo ser académica, parecer científica, y olvida la 
realidad vital, la presencia de Dios, su presencia entre nosotros, su hablar hoy, no sólo en el pasado”, 
explicó el Papa a los presentes. 
 
Esta teología “viene de la arrogancia de la razón, que quiere dominar todo, hace pasar a Dios de 
sujeto a objeto que estudiamos, mientras debería ser sujeto que nos habla y nos guía”, y “no nutre la 
fe, sino que oscurece la presencia de Dios en el mundo”. 
“Modas” 
 
Actualmente, comentó Benedicto XVI, “se impone la llamada 'visión moderna del mundo' (Bultmann), 
que se convierte en el criterio de cuanto sería posible o imposible”, afirmando que “todo es como 
siempre, que todos los acontecimientos históricos son del mismo tipo”, con lo que “se excluye 
precisamente la novedad del Evangelio, se excluye la irrupción de Dios, la verdadera novedad que es 
la alegría de nuestra fe”. 
 
Sin embargo, el Papa quiso “desmitificar” estas teologías “a la moda”, siguiendo su propia 
experiencia. 
 
“Yo comencé a estudiar teología en enero de 1946, y he visto por tanto a tres generaciones de 
teólogos, y puedo decir: las hipótesis que en aquel tiempo, y después en los años 60 y 80 eran las 
más nuevas, absolutamente científicas, absolutamente casi dogmáticas, ¡con el tiempo han 
envejecido y ya no valen! Muchas de ellas parecen casi ridículas”, afirmó. 
 
Por ello, invitó a los teólogos a “no tener miedo al fantasma de la cientificidad”, a tener el coraje de 
“no someterse a todas las hipótesis del momento, sino de pensar realmente a partir de la gran fe de la 
Iglesia, que está presente en todos los tiempos y que nos abre el acceso a la verdad”. 
 
Especialmente, subrayó la importancia de “no pensar que la razón positivista, que excluye lo 
trascendente – que no puede ser accesible – sea la razón verdadera. Esta razón débil, que presenta 
sólo las cosas experimentables, es realmente una razón insuficiente”. 
 
“Nosotros teólogos debemos usar la razón grande, que está abierta a la grandeza de Dios. Debemos 
tener el valor de ir más allá del positivismo a la cuestión de las raíces del ser”, añadió. 
 
Teología por amor 
 
Existe también “una teología que quiere conocer más por amor al amado, está estimulada por el amor 
y guiada por el amor, quiere conocer más al amado. Y esta es la verdadera teología, que viene del 
amor de Dios, de Cristo, y quiere entrar más profundamente en comunión con Cristo”, explicó el 
Papa. 
 



 2

“La formación es muy importante. Pero debemos ser también críticos: el criterio de la fe es el criterio 
con el que ver también a los teólogos y las teologías”, subrayó. 
 
El Pontífice recomendó tanto a sacerdotes como a seminaristas, consultar a menudo el Catecismo de 
la Iglesia Católica: “aquí vemos la síntesis de nuestra fe, y este Catecismo es verdaderamente el 
criterio para ver donde va una teología aceptable o no aceptable”. 
 
En este sentido, pidió a los presentes que sean “críticos en el sentido positivo”, es decir, “críticos 
contra las tendencias de la moda y abiertos a las verdaderas novedades, a la profundidad inagotable 
de la Palabra de Dios, que se revela nueva en todos los tiempos, también en nuestro tiempo”. 
 
Por último, el Papa invitó a los sacerdotes a “tener confianza en el Magisterio permanente de la 
comunión de los obispos con el Papa”. 
 
Por ello recordó que la Sagrada Escritura “no es un libro aislado: está vivo en la comunidad viva de la 
Iglesia, que es el mismo sujeto en todos los siglos y que garantiza la presencia de la Palabra de 
Dios”. 
 
“El Señor nos ha dado a la Iglesia como sujeto vivo, con la estructura de los obispos en comunión con 
el Papa, y esta gran realidad de los obispos del mundo en comunión con el Papa nos garantiza el 
testimonio de la verdad permanente”. 
 
“Hay abusos, lo sabemos, pero en todas partes del mundo hay muchos teólogos que viven 
verdaderamente de la Palabra de Dios, se nutren de la meditación, viven la fe de la Iglesia y quieren 
ayudar para que la fe esté presente hoy día. A estos teólogos quisiera decir un gran 'gracias'”, 
concluyó.  
 


